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MIÉRCOLES DE CENIZA 
1ª lectura (Joel 2, 12-18): Rasgad vuestros corazones, no vuestros vestidos. 

Salmo (50, 3-4.5-6ab.12-13.14 y 17) «Misericordia, Señor, hemos pecado» 
2ª lectura (2ª Corintios 5, 20 – 6, 2): Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable. 
Evangelio (Mateo 6, 1-6.16-18): Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 

 
¡DECIR SÍ Y DECIR NO! 

Un defecto de muchas personas es que “no saben decir que no”. A todo dicen que sí, aunque luego se arrepientan: 
“¿Por qué no me he atrevido a decirle que “no”, si yo no quiero hacerlo?”. Hay un dicho popular que reza así: “Más 

vale una vez colorado, que veinte veces amarillo”. La sabiduría popular, y por supuesto la psicología, nos insiste en 
esta capacidad de aseverar lo que deseamos y rechazar lo que no queremos. Es signo de madurez, de libertad interior, 
de soberanía y autonomía. Ahora bien, ¿podemos decir lo mismo en el campo de la fe? 

En la vida religiosa, el decir que “no” a Dios, por el contrario, es una desviación de su propia naturaleza. No en 
vano la persona religiosa lo es porque dice “sí” a Dios, a su llamada, a su estilo de vida, a su propuesta de felicidad. 

Cualquier espiritualidad cristiana seria, sea del signo que sea, te invitará a que te abras a la acción de Dios, sin 
miedo, y a que le dejes hacer en tu vida. Es verdad que Dios muchas veces es exigente; incluso podemos pensar que 
nos pide más de lo que podemos hacer. Nos vemos limitados, cansados, desilusionados o despistados. ¿De verdad 
puedo entender qué me está pidiendo Dios? ¿De verdad puedo dejar que Dios entre en mi vida y me transforme? 

Retomemos la idea de fondo: hay que aprender a decir que no como signo de madurez, cuando rechazamos con 
fuerza algo que consideramos perjudicial, erróneo o peligroso; pero hay que decir que sí a la acción transformadora de 
Dios.  

De Dios se habla mucho; para muchos Dios sigue siendo el “relojero” que pone en marcha el mundo y se 
desentiende; para otros es un Dios que “mira” desocupado y despreocupado desde la lejanía. El Dios que se nos 
revela en la Escritura, el Dios que se nos desvela en Jesús nos busca, nos llama, nos insta a que vivamos reconciliados. 
Sí, reconciliados con nosotros mismos, con la creación, con los demás y con él mismo. No tenemos que preguntar 
cuándo sucederá esto, porque ¡hoy es ese día! 

 
¡DEJAD A DIOS SER DIOS! 

La omnipotencia de Dios se manifiesta como el fundamento de su misericordia. El poder divino no tiene límites 
porque Dios es Señor del poder; está siempre a su alcance ejercitar el poder como y cuando Él quiere. Teniendo el 
poder supremo Dios no teme a nadie, ni ha de rendir cuentas, ama a los imputados, tiene tiempo y siempre acierta; no 
es un poder arbitrario, sino que responde a la sabiduría divina que conoce la obra de sus manos y es origen y fuente de 
su libérrima voluntad. 

No sucede así con los poderosos de este mundo que necesitan apuntalar su poder ya que siempre es limitado. El 
poderoso es este mundo es injusto porque ambiciona más poder, porque teme perderlo; no ama al imputado porque no 
puede soportar que no se cumplan sus leyes, teme la desestimación de sus órdenes y mandatos, urge el cumplimiento 
de sus leyes (deseos) pues de ello depende su propio poder. Ese proceder de los poderosos de este mundo nos lleva a 
formular la oración como el Salmista: «Si tienes en cuenta nuestros pecados, ¿quién podrá subsistir?». 

La paternidad de Dios revelada en su Hijo, Jesús de Nazaret, el Salvador del mundo, afirma que su omnipotencia 
no actúa destruyendo al hombre pecador, sino que su amor le lleva a esperar con paciencia que el hombre descubra la 
bondad de su padre y regrese a la casa paterna. Cierra sus ojos a los pecados y no ejercita su justicia en contra de los 
pecadores porque puede, según nos revela su Sabiduría, ejercitar la gracia del perdón. 

Esta benignidad de Dios con el pecador tiene como finalidad la reconquista de la dignidad del hombre, la 
conversión en sentido abiertamente religioso. Dios creó al hombre para el bien y no para el mal; el amor y la bondad 
de Dios no es para que el hombre abuse y abandone el correcto uso de los bienes con que le regala, sino para que 
disponga libremente de esos bienes, los estime y los aprecie a pesar de que con su conducta los haya degradado. Ahí 
está el móvil del actuar de Dios: su amor y bondad sin límites. 

La filosofía griega no consiguió mostrarnos un Dios benevolente y personal cuya esencia íntima fuera amor sin 
límite. Esa revelación se hace explícita en los relatos bíblico de la creación interpretados a la luz de la Encarnación del 
Hijo de Dios. En esta doctrina sublime se nos revela un Dios que es amor personal y cálido hacia todos los seres tal y 
como son que excluye toda clase de odio, aborrecimiento, desprecio e indiferencia a todo el bien que Él ha creado. 

Dios cierra los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan y así vuelvan a la vida que Él sigue 
brindándole con toda su benevolencia y paciencia. Y Dios sigue fiel a su promesa, ahora comienza un tiempo en que 
se le recuerda al hombre cual es la respuesta que Dios espera de él. Sin agobios, sin prisas, pero sí con la dignidad que 
procura la auténtica conversión, el verdadero retorno y aprecio del amor de Dios. 

¡FELIZ Y SANTA CUARESMA, HERMANOS! 


